
f¡ 

PRE e 1 os: Húmero suelto 0'20 . . - Por suscripción, 0'7~ al mes. - España_, 2'75 trimestre. - Extranjero; l3'5a al año. 

. j.--

';! 

AGUILAS 28 ·nE NOVIEMBRE DE 1928 

LOS · lVI.ALES QUE . !NOS AGUARDAN 
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LA SEQUÍA );( LA ABOLICIÓN DE ESTA 

COMPAÑÍA . FERROVIARIA 

' . 

i ·r 1
" • EL FERHOCÁRRIL DE AGUILAS ... CARTÁGENA 

• J 

. Las esperanzas concebidas en los pri

meros .días otoñales, que. flleron abun· 

clianles 1·11 lluvias, con lo qu~ se alegra

ro·n'... ll·•s coraz!)11es de Los pobres labrie· 

gos de esta sedienta comarca, coniienzan · 

a desvanecerse C111te la f>e rtinaz sequía .de 
' ' . ~ 

_qué son vícff111_as nué:Ürc)s campos, pen-

:sal1do en q11e pueda O\:a·rrir en el presen 

le lo ya acaecido en los a11leriore_s que 

i 10 solo t;1é el Hño, de la· no prnduc· 

~ción de la ti.erra;, si no que ~a perdió 

tambié 11 las semillas espal'ddé• S en los 

surcos, juntamente con él trabajo de la 

labranza. 
. flaslaaquí apf:)ua¡¡¡ si se conocian los 

Baza · y Aguilas, y que no cuenta con 

otras industl'ias importa1iles que pudie

ran cobijar en su seno un número si

quiera igual al de los empleados y obre

ros que forzosa ment~ lend rán que ' aba!l

donafllos. pues yá ni aq11eilas fábricas de 

fundición que Agu11as poseía antes de la 

construcción del ferrocarril y que cons· 

lituía la vida de est~ pueblo, puede pen· 

s.arse en que vuelvan a fo nriona r. 

efect0s de la oonstante sequía en el arbo

fado que daba más o menos fruto, pero 

~ ) .<? ~rave en l~. a:clualidad es que ha co· 

~enzado. la s~quía, , particularmente en 

. los alm.~~dros que son los . que consli· 

tuían la l'iqfieza de nueslros campos, y la 

epidemia reinante los va _. diezmanµo rá

·piq'amente. 

A.guilas para su. engrade.cimiento,,_ n:e::

cesi la qu_e hubiera hombres de · buencr 

voluntad con capital bastante, y conven

cido de l_q admirable, de nuestra si

tuación topográfica y de la bondad de 

nuestro inmejorable clima, se decidieran 

a mQntar grancies industrias que son la 

verdadera fuente de rique·za de una po 

blación. 
También debia tenerse en cuenta el 

problema hidraúlico de nuestros ca,mpos 

y conseguir de !.os poderes .P.úl.>licos, lle

gase hasta nosotros alg1:rna ·arteria que 

pudiese hacer de regadío la parte llana 

de nuestros secos campos. 
- A este mal que no parece de 'fácil solu

. ci~n y q~e tanlo dañan a nueslro!::i inte

-:reses, <quizás dentro qe poGo, olro mal . ' 

lan vital para nu;~stra poblaeión,, acabe 

dP. agoviarla, restándole -los elemer¡tos 

tnd ustriales' are vida' que hoy d rsfr•u la!. 

Parece como cosa resuelta, ya el hech0 

de que la Compañía F'erroviaria. de Lorca 
• 1- • ~ 

Baza y Ag1¡1Has, pase a furmar parte de 

·ra de M·. Z. A. y que al -ser absorbida por 

e'S.la Co:mpafüa lós talleres se instalarán 

en Alicante; redueürndo los aquí existen

é~ a1 I Í~ l~clispensafule . pa• a atenclef .al .t~á· 
( •• • .1 ~ . .,... ,. "J 1 

fico de· los ·mme·rafos. · · 
·~ . ......_ 1 

,,. .Bi - ~sto . pega. a co.nverlirse en una re~· 

lig!l~, _desgr'l.yiaQa t1 1~e f:il~~ Vil!~ qtj_~ ?ac'ió 
y vive al amparo _dedé~rucarnl de Lorca 

Para poder alivia1 la crisis qu~ actual

ma11 te sufren los :rrablljadores del cam. 

po, no existe más solqrión que la de 

conseguir del 9obiern.Q . se activen . los . 

trabajos de~ Ferrocarri 1 en constn1cción 

de Aguilas Cartagena, en , nµestro térmi

no municipal · y partkQlarmente en los · 

'LúnBles proyeétado en el e Lomo de Bás> 

que podían dar ocupación, a un crecidísi

'mo ;¡úmeru de trabajado1~es. 
; .' \ . 

, ¡ Es 9E:l imp~rio~i:l .nec~sida9, de y!talísi-

mo inter!)s parar nueslro plileblo que . los 

hombres de. buena vol11nlád y amor a 

· Agu11af', pongan en jurgo c:uanto son y 

' cuanto vaIJh para sa 1 var de la. probable 
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ruínn total que nos amenaza, aeudiendo 

coh sobrado tiempo para que la imprevi

sión pueda ser la verdadera causa .. de que 

no le11gan reme·dio nuestros malés. 

Los ·dereehos del Niño-
Cristo proclamó los d~reehos. del hom

bre, y la Revolución francesa los del ciu

dadano . 
. ' 

El pr6gres<! no será completo mientras 

no tormule los del derecho del niño. 

La historia que hasta hoy cónocemos 

es un homen::je a la fuerza, no á. la fuer.- . 

za en su noble sentido ético y antropoló

gko, si. no en su aspee lo grosero y q-ia

teriaL 
No-consiste la civilización so.ro en ro

turar ~ tierras, almacenar productos, le

vantar fabricas, perfora1: montafüts, crear · 

ejércitos y producir . libros. 

La civiliz::i.ción verdadera consiste en 

el reconocimiento de los derec·hos inhe

rentes a la personalidad íntegra del hom

_bre y el niño, es el hombre en estado de 

célula. 
La prolección .a los débiles, es el signo ,, 

dislinlivo de_Ias nacionalidades superiqres 

No es la tuerza la que debe triunfar 

en las luchas pór la vida , si no lá razón 

!11 servicio de los sentimientos. ' 

El niño es algo sagrado y sublime, 

porque representa la ingenuidad y la ilu

sión, dos flores del jardín de la vida, que 

deben cuidarse en invernadero a ~ul:>ier
to de las bruscas caricias de todos· los~~ --

vi en tos de la realidad. · 

.El niño viene al mundo sin su con

sentimiento. 
Lo lraen a .él, unas veces el amor y 

-otras el apetito. · · . 
. . 

Dar la vida a un ser es contra~r la 

más grave de las responsabilidades . . 

Esas cabe<:ita::; débiles y alocadas como 

mariposa~; esas rurilas . risueñas, d·rnde 

brillan unos ojos que contemplan aso1~-
., 

' . ., 


